
1. ¿Cómo percibo a los demás?
2. ¿Soy razonable en mis juicios?
3. ¿En cuáles circunstancias soy pro-
penso a juzgar precipitadamente?
4. ¿Existen ciertas personas en mi
hogar, en mi vecindad o en mi trabajo
a quienes me inclino a juzgar más
rápido que a otras?¿Quienes son?
¿Por qué les juzgo así ?
5. ¿Qué me puede revelar mi expe-
riencia de juzgar a otros precipitada-
mente sobre la condición de mi pro-
pia mente , corazón y alma?
6. ¿Qué pasos puedo tomar para re-
ducir mi tendencia o tentación de juz-
gar precipitadamente a los demás?
7. ¿Por qué necesito ser más razona-
ble en mi forma de juzgar?

Razona,
No Te
Precipites…
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”



del sagrado vino de la caridad,” escribió
Francisco de Sales. “La caridad los hará li-
bres de los perversos cambios de tempera-
mento que hacen que tomemos juicios tor-
tuosos. Ya que la caridad teme encontrarse
con el mal, la caridad nunca busca el mal.”

El continuó: “Imagínense al vendedor
cuando usted es el comprador; imagínense al
comprador cuando usted es el vendedor. De
esta manera usted comprará y venderá de
acuerdo a la justicia.”

¿Significa esto que debamos cegarnos a la
realidad, pecados e imperfecciones que exis-
ten en otros? No. “Esta permitido tener dudas
o sospechas en el sentido estricto mientras se
tengan pruebas y argumentos.”

La clave es enfrentar cualquier duda, real
o aparente, de la manera más simple y rápida
posible.

Y después, avanzar-aprender y
olvidar- en vez de darle tanta vuelta o aco-
gerlas en tu corazón.
Para ser como Dios –vivir como Jesús- amar
como el Espíritu- debemos juzgar a los de-
más de una manera razonable y recta: basa-
dos en hechos, no ficciones; en sensibilidad y
no en sospecha; en comportamiento, no pre-
juicios; y en fe, no temor.
Francisco de Sales escribió: “Si tus senti-
mientos son gentiles, tus juicios serán de la
misma manera”.

La forma de juzgar a los demás ¿qué dice
de nuestro corazón?

de cualidades interiores que nos tientan a
juzgar precipitadamente a los demás: una
personalidad negativa o amargada; actitudes
arrogantes o presuntuosas; hacerse sentir bien
a costa de los demás; un deseo por halagarse
y excusarse buscando a alguien que parezca
peor; un intento por parecer más inteligente o
“íntegro”; un fuerte sentido de rechazo perso-
nal; celos; miedo; ambición y “otras debilida-
des mentales”.

¿Cuál es la razón primordial de un juicio
precipitado? “Sacar una conclusión de una
acción para poder condenar a la otra perso-
na”.

“El juicio de Dios es tan diferen-
te al nuestro,” escribió Santa Juana de Chan-
tal. Dios nunca juzga precipitadamente. Los
juicios de Dios son justos, claros, pacientes
y sufridos. Dios no juzga con el ojo puesto a
condenar pero con la esperanza de llamarnos
a su lado, de hacernos completos, de poner-
nos en el camino correcto, de ofrecernos el
poder de la reconciliación, de extendernos la
promesa de la vida eterna y el amor.

Los juicios de Dios no se basan ni en la
sospecha ni en la especulación. Los juicios
de Dios se basan en la verdad.

¿Qué pasos debemos tomar para curarnos
de la enfermedad del juicio prematuro?
“Quien desea ser curado debe aplicar los re-
medios no a sus ojos o a su intelecto sino a
sus sentimientos. Beban lo más que puedan

…en Juzgar a los Demás.

¿Alguna vez has juzgado precipi-
tadamente a otra persona? ¿Alguna vez te
has quedado con la primera impresión de otra
persona y no has hecho un esfuerzo para in-
dagar más? ¿Alguna vez has empleado mu-
cho tiempo en imaginarte o aún obsesionarte
acerca de los motivos de otro? ¿Alguna vez
has presumido lo peor acerca de alguien
más?

Si tu respuesta es afirmativa a una o más
de las interrogantes anteriores has realizado
un juicio precipitado.

San Francisco de Sales tiene poca toleran-
cia con la práctica de juzgar a otros precipita-
damente. En su Introducción a la Vida De-
vota, escribió; “¡ Que ofensivo a Dios es el
juicio precipitado ! Es un tipo de amargura
espiritual que hace que todo aparezca como
malo ante los ojos de quienes están infecta-
dos por ella. El juicio precipitado engendra
incomodidad, desprecio por el vecino, orgu-
llo, auto-complacencia y otras nefastas con-
secuencias”.

¿Por qué juzgamos a los demás tan
prematuramente? Francisco creía que “las
personas que están embriagadas por el orgu-
llo, envidia, ambición y odio piensan que
todo lo que ven es malo y reprensible.”

Francisco sugiere que existen un número

“¡ Que ofensivo es para Dios el
juicio precipitado!. Es un tipo de

amargura espiritual…”

“Los juicios precipitados
sacan una conclusión de una
acción para poder condenar

a la otra persona”.

“La caridad los liberará de la
práctica de juicios
temerarios que...”


